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nion, y de sus locas quimeras, y los prosélitos que ga­
naron á los misterios de la Cruz á favor de los diciios 
conocimientos depondrán , que habiendo hecho recto 
uso de ellos baxo la egida de la Rel ig ión contr ibuye­
ron á que ella abanzase en sus conquistas. Qualquiera 
que lea con atención los Padres de la Iglesia ve i á en 
sus obras t rozos peregrinos de elocuencia, y de otras 
ciencias llamadas profanas, pero que ellos hicieron ser­
vir á los grandiosos objetos de la Re l ig ión . Sirvámosle 
nosotros. A nadie le somos mas obligados que á ella. 
Nacimos en sus brazos. Nac ió en ellos nuestra P-itria. 
L a herdvca N a c i ó n , conque el Cie lo nos unió c o m o á 
hijos se honra en tener sobre su frente este sello c o m o 
el de su mayor exaltación. Si para sostenerse su explen­
dor y equilibrio quiere nuestros hombros , no los reu-
semos. Es nuestra Madre y la sangre sobre que ella se 
fo rmo es la de nuestra vi ta l idad, y la de nuestra san­
tificación. 

'Diálogo entre un Eclesiástico y un Labrador suyo. 

Labrad. D i o s le dé á osté muy buenos dias, Señor 
' D o n Gu i l l e rmo . 

Ecles. JEl mismo Señor lo conserve á V . en su san­
ta gracia, tio Silvestre. ¿Que es eso? i^quese ofrece? 

Labr. N o es cosa de cudiao, Señor ; sino q u e , c o ­
tno osté sabe, estamos citaos por la Justicia para que 
vayamos el D e m i n g o á la Parroquia todos los vecinos 
á votar el Ayuntamien to que nos ha de gobernar; y 
c o m o esto m e parece cosa de concencia , no he queri-
-do que llegue este caso sin verme antes ccn osté, para 
<]ue m e estruya, cerno padre <le almas, sobre lo que 
<jeberé hacer en negocio tan importante. Por que á la 
•verdá; á mi m e ace mcdaria mejor el estarme quieto 
..en mi casa, y n o entender de estas cosasj p o r q u e al 
•que .cs -honíbxe .íi.e b i e n . c i r g i i n . cud iao , ¿e . l e - dá .^gu^ 


